




Oración

Mira, Señor, que está enfermo 
el que tú tanto quieres. 

Ayúdame a mantener la paz 
en medio del dolor, de la angustia y del miedo. 

Yo sé que siempre estás conmigo 
y que nunca me dejas solo 
en los momentos difíciles. 

Hazme sentir la fortaleza y el consuelo 
de tu presencia y tu compañía 

y la ternura de la Madre 
que estuvo junto a tu Cruz. 

Médico divino del alma y del cuerpo, 
gracias por el don inestimable de la Eucaristía, 

pan de vida y medicina de inmortalidad. 
Si quieres, puedes curarme, 

pero no se haga mi voluntad sino la tuya. 
Tú que dijiste: «Estuve enfermo 

y me vinisteis a ver», 
transforma mi vida y hazla transparente 

para que puedan descubrir en mí tu rostro 
cuantos me cuidan y me visitan. 

Amén
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Oració

Mireu-me Senyor, estic malalt.
Vós, que tant estimeu,

ajudeu-me a mantenir la pau
enmig del dolor, de l’angoixa i de la por.

Jo sé que sempre esteu en mi
i que mai no en deixeu sol
en els moments difícils.

Feu-me sentir la fortalesa i el consol
de la vostra presència i companyia

i la tendresa de la Mare,
que estava al peu de la vostra Creu.

Metge diví de l’ànima i del cos,
gràcies pel do inestimable de l’Eucaristia,

pa de vida i medicina d’immortalitat.
Si voleu, podeu guarir-me,

però que no es faci en mi la meva voluntat         
sinó la vostra.

Vós que vàreu dir: «Estava malalt,
i em vau visitar»,

transformeu la meva vida i feu-la transparent
perquè puguin descobrir en mi                        

 la vostra presència,
tots aquells que em cuiden i em visiten.

Amén.

Campanya del Malalt 2009
Departament de Pastoral de la Salut
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Otoitza

Begira, Jauna, zuk hain maite duzuna
gaixo dago 

Lagun iezadazu bakean irauten
oinaze, larritasun eta beldurraren erdian.

Badakit nirekin zaudela beti
eta nire une zailetan

ez nauzula inoiz bakarrik uzten
Sentiaraz idazu zure presentziaren eta laguntasunaren 

indarra eta poztasuna
eta zure Gurutze ondoan egon zen

Amaren gozotasuna.
Gorputz-arimaren sendagile zaren Jainko, 

eskerrak biziaren ogi eta betikotasunaren iturri den
Eukaristiaren ordainezinezko dohainarengatik.

Zuk nahi baduzu, senda nazakezu,
baina ez bedi egin nire nahia, zurea baizik.

Zuk esan zenuen: «Gaixo nintzen
eta ni ikustera etorri zineten»;

berritu ezazu nire bizitza eta garden bihurtu,
ni zaintzen nauten eta ikustera datozen guztiek
niregan  zure aurpegia ezagutu ahal dezaten.

Amén.

2009 Gaixoaren Kanpaina
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Oración

Mira, Señor, que está enfermo
quen ti tanto queres.

Axúdame a manter a paz
en medio da dor, da angustia e do medo.

Eu sei que sempre estás conmigo
e que nunca me deixas só
nos momentos difíciles.

Faime sentir a fortaleza e o consolo
da túa presencia e da túa compañía

e a tenrura da Nai
que estivo xunto a túa Cruz.

Médico divino da alma e do corpo,
gracias polo don inestimable da Eucaristía,
pan de vida e menciña de inmortalidade.

Se queres, podes curarme,
pero non se faga a miña vontade senón a túa.

Ti que dixeches: “Estive enfermo
e viñeste a verme”,

transforma a miña vida e faina transparente
para que poidan descubrir en min o teu rostro

cantos me coidan e me visitan.
Amén.

Campaña do Enfermo 2009
Departamento de Pastoral da Saúde

Estampa texto.indd   2 20/1/09   18:40:48



�

Creer, celebrar 
y vivir la Eucaristía

Campaña del Enfermo 2009

GUIÓN LITÚRGICO  11 de febrero
 Jornada Mundial del Enfermo

11 de febrero (Ntra. Señora de Lourdes): “Jornada Mundial del Enfermo” (pontificia y 
dependiente de la CEE, obligatoria). Celebración de la liturgia del día; alusión en la 
monición de entrada y en la homilía; intención en la Oración de los fieles. No obstante, 
por “utilidad pastoral”, a juicio del rector de la Iglesia o del sacerdote celebrante, se 
puede celebrar «La Misa por los Enfermos» (cf. OGMR 333).

Sugerencias pastorales
• �No conviene olvidar que la Jornada Mundial del Enfermo es el primer paso de la 

Campaña que culmina en la Pascua del Enfermo, el VI Domingo de Pascua.

• �La Campaña de 2009 está dedicada a “la Eucaristía y Pastoral de la Salud”, con el 
lema “Creer, vivir y celebrar la Eucaristía”. 

• �Cuando Juan Pablo II en 1993 instituye la Jornada Mundial del Enfermo pone como 
fecha de su celebración el 11 de febrero, fiesta de Nuestra Señora de Lourdes. 
Lourdes, desde sus comienzos, no es solamente un lugar mariano, sino también 
un lugar eucarístico. 

• �Hablando de Lourdes en su mensaje  para la Jornada Mundial del Enfermo de 
2008, el Papa escribe: “En Lourdes, el culto a la Santísima Virgen María va unido 
a un fuerte y constante culto a la Eucaristía, con celebraciones eucarísticas diarias, 
con la adoración del Santísimo Sacramento  y la bendición de los enfermos”.
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Más aún, la encarnación del Verbo convierte en signo privilegiado de Cristo a cada 
ser humano en su situación vital concreta, tanto al que padece enfermedad, hambre 
o desnudez, como al que está en condiciones de paliar o resolver esas situaciones de 
indigencia. En ambos casos nos encontramos con el Cristo vivo: o paciente y necesitado, 
o terapeuta y oferente. Por eso, ningún ser humano puede ser extraño o indiferente para 
el cristiano. Cada persona es, a su modo, un reclamo, una interpelación, un memorial 
permanente de Cristo. 

La Campaña que hoy comenzamos nos recuerda la centralidad de la Eucaristía 
en nuestra vida. La celebración de la Eucaristía influye de un modo decisivo en el 
desarrollo y vitalidad de toda comunidad cristiana. El mayor o menor esfuerzo que se 
dedique a convocarla, prepararla, celebrarla con esmero y participación, y prolongarla 
en el compromiso de la vida diaria, repercutirá en el vigor o languidez espiritual de sus 
miembros, y en la intensidad de su entrega al ministerio de la misericordia corporal. 

La Eucaristía no puede ser considerada como la ceremonia piadosa, mediante la cual 
cumplimos con Dios cada domingo, porque es, nada menos, que el recuerdo de quien, 
siendo la Salud, cargó con nuestras enfermedades; es la presencia del que prometió: 
Yo estaré con vosotros cada día (Mt 28, 30); es la donación reiterada de su persona, y 
de la virtud restauradora de su Cuerpo y Sangre; es, en fin, el momento en que nos dice, 
una y otra vez: Haced esto en memoria mía, allí donde os encontréis.

Canciones para la celebración

❖ �Entrada: María es esa mujer (1 CLN-319); Alrededor de tu mesa (1CLN-A4; 
Dios nos convoca (disco “16 Cantos para la Misa”); Cristo nos une en torno 
al altar (disco “15 Cantos para la Cena del Señor”)

❖ Salmo: Salmo 103

❖ �Ofertorio: Te presentamos el vino y el pan (l CLN-H 3); Este pan y vino (l 
CLN-H 4); Quiero estar, Señor, en tu presencia (disco “Cantos para participar 
y vivir la Misa”);

❖ Santo: (l CLN-I6)

❖ �Comunión: Magnificat (2 CLN-337); Cerca de ti, Señor (l CLN-702); 
Comiendo del mismo pan (2 CLN-O 27); Fiesta del Banquete (l CLN-O 23); 
Nada te turbe (2 CLN-H 4); Hombres nuevos (l CLN-718).

❖ �Final: Gracias, Señor (l CLN-604); Ave de Lourdes; Samaritano de amor (de 
A. Fernández de León n el disco “Quédate, Señor” de P. Núñez Goenaga)

Creer, celebrar 
y vivir la Eucaristía
Campaña del Enfermo 2009

ORACIÓN 

Mira, Señor, que está enfermo 
Reaviva en mi, Señor,
el amor a la Eucaristía
y el compromiso para el servicio 
a todos los que se encuentran en mi camino 
y padecen necesidad. 
Que Bernardita interceda por mí, 
ella que unió, en su vida, la Eucaristía y el servicio, 
y que está ahora en la luz, junto a ti.
Amén
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• Lenguaje de los símbolos: los símbolos, de un modo u otro, llegan a nosotros 
y nos influyen profundamente.

› Cartel de la Campaña.

› Un crucifijo, símbolo del amor más entregado.

› �Realzar el Evangeliario, es la fuerza de la Palabra en la Celebración, 
y se resalta la Liturgia de la Palabra. Se puede portar en la procesión de 
entrada. 

› �También puede presentarse la “cajita” para portar la Comunión a los enfermos.

Monición de entrada

En esta fiesta de María, bajo la advocación de Nuestra Señora de Lourdes, celebramos 
la Jornada Mundial del Enfermo. La Eucaristía es el centro de nuestra vida, es el 
sacramento de la nueva y definitiva Alianza de Dios con su pueblo. La Campaña que 
hoy comenzamos nos ofrece la oportunidad de acercarnos a la Eucaristía, en este 
mundo de la salud y la enfermedad, descubriendo cada día al Dios de la Alianza que 
se ha comprometido a darnos vida, a mantenerla y nutrirla, a sanarla, a llevarla a 
plenitud. En este día, la Iglesia Universal tiene un recuerdo especial para el mundo de 
la enfermedad.

Acto Penitencial
Conscientes de nuestras dificultades, limitaciones y fragilidades, acudimos con 
confianza a la misericordia de Dios.

— �Tú que conoces que somos de barro. SEÑOR, TEN PIEDAD.

— �Tú que curaste a los enfermos. CRISTO, TEN PIEDAD.

— �Tú que nos alimentas con la Palabra y con la Eucaristía. SEÑOR, TEN 
PIEDAD.

Monición a las lecturas

En el libro del Génesis vamos a escuchar cómo Dios ha creado al hombre y lo ha 
colocado en el paraíso, lugar de intimidad con Dios, en un clima de amistad y 
familiaridad. Ante este designio amoroso de Dios brota espontánea la alabanza con el 
Salmo 103. En el Evangelio descubrimos que la fuente principal del Reino es el interior 
del ser humano, su corazón, su conciencia, su voluntad. En él se fraguan las actitudes 
que tomamos ante las personas y las cosas.

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas a Dios, bueno y sensible, por nuestro mundo, necesitado de 
tantas cosas, poniendo a María como intercesora.

— �Por la Iglesia Universal, para que sea consecuente con el Evangelio y 
sensible con la humanidad.

— �Por quienes expresamos nuestra fe en la Eucaristía, que, cultivando las 
actitudes que tanto sirven para vivir, como la esperanza, el ánimo y la 
solidaridad, sepamos comunicarlas. 	

— �Por todos los que continuamente recibimos la invitación de Jesús a participar 
con Él en la extensión de su Palabra que perdona y fortalece, para que la 
escuchemos y respondamos.		

— �Por nuestro mundo envuelto en desaliento, cansancio y desorientación, 
para que nuna le falten profetas que le ayuden a redescubrir la importancia 
y la profundidad de creer en ti. 	

— �Por los necesitados de pan, de trabajo, de ánimo, de comprensión y de 
alegría, para que sepan que pueden contar con nosotros. 		

— �Por los enfermos, que en la fragilidad de sus vidas descubran la mano 
trabajadora del alfarero, que va dando forma y consistencia a toda vida.

— �Por todos los profesionales de la salud, que la vivencia asidua de la 
Eucaristía sea la fortaleza para que en la vida su trabajo se realice desde 
el corazón. 

Escucha, Padre bueno, estas oraciones que dirigimos a ti como petición, que 
nos sirven de recuerdo para nosotros, y que expresan las necesidades de nuestro 
mundo. Ayúdanos a hacerlas realidad contigo. Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.

Sugerencias para la homilía

Gn 2, 4b-9.15-17. El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del Edén

En el libro del Génesis hemos leído cómo Dios crea al hombre y lo coloca en el jardín 
del Edén. Según este relato Dios modela el cuerpo de Adán de la arcilla y, como experto 
alfarero, trabaja la obra con cariño y detención. Luego añade el espíritu que se describe 
como un soplo del mismo aliento de Dios, y le encomienda que cuide el jardín.

El cuerpo humano es una maravilla de la creación, viene de la mano moldeadora del 
mismo Dios y de su aliento de vida. Somos obra de Dios y desde la eternidad ya nos 
había pensado. Nuestro cuerpo parte de la arcilla y ello nos recuerda nuestra fragilidad 
y caducidad, pero llevamos el aliento de vida del mismo Dios y eso ilumina nuestro 
destino de esperanza. Somos barro pero somos imagen de Dios. Desde aquí podemos 
dar gracias a Dios por habernos dado su ser y su vida. 

Sal 103. Bendice, alma mía, al Señor 

Un diálogo entre el salmista y su propia alma es el comienzo de este himno de 
alabanza a Dios. Canta la infinita bondad del Señor, Padre bondadoso que se brinda 
incesantemente a los hombres, en especial a los débiles y a los oprimidos, porque 
conoce a fondo la miseria del hombre. El poema concluye con una invitación a bendecir 
a Dios, dirigida a todo el universo.

Mc 7, 14-23. Lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre

Los fariseos, piadosos y cumplidores de la ley, habían caído en un legalismo exagerado 
e intolerante y, en su deseo de agradar a Dios en todo, daban prioridad a lo externo, al 
cumplimiento escrupuloso de mil detalles, descuidando a veces lo más importante. El 
comentario de Jesús se refiere al tema de lo que se puede y lo que no se puede comer, 
lo que se considera puro o no en cuestión de comidas. 

Jesús, con un lenguaje llano y expresivo, deja clara su enseñanza: lo importante no es 
lo que entra en la boca, sino lo que sale de ella. Lo que hace buenas o malas las cosas 
es lo que brota del corazón del hombre, la buena intención o la malicia interior. 

Hoy no podemos caer en el defecto de los fariseos. Deseosos de perfección, rodeados 
de escrúpulos, o por la tendencia a refugiarnos en lo concreto, podemos perder de 
vista la importancia de las actitudes interiores, que son las que dan sentido a los actos 
exteriores. 

Cuando Marcos escribe su evangelio se vivía esta tensión, por eso quiere dejar muy 
claro la enseñanza de Jesús: lo que cuenta es el corazón. Al final coloca la lista de las 
trece cosas que Jesús dice que pueden brotar de un corazón maleado.

Todo ser humano, por el hecho de serlo, ha sido creado a imagen y semejanza de Dios 
y, en cuanto tal, está llamado a re-presentar (hacer presente) a Dios en el mundo, y a 
colaborar con él en la obra de la creación. Su vida ha de ser en un canto de alabanza 
desde lo más profundo del corazón.



�

Sugerencias pastorales

• �La Pascua del Enfermo nos ofrece cada año la posibilidad de movilizar a la 
comunidad parroquial para traer a la iglesia a todos los enfermos a los que les 
resulte posible.

• �Ha de procurarse que la Pascua del Enfermo se celebre el VI Domingo de Pascua, 
pues así se ha venido celebrando desde sus inicios en 1985.

• El lenguaje de los símbolos

› Realzar el Pan y el Vino: amor de entrega y comunión.

› Un crucifijo, símbolo del amor más entregado.

› Cartel de la Campaña.

› �También puede presentarse la “cajita” para portar la Comunión a los 
enfermos.
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• �Todos juntos formamos en torno a la mesa la comunidad que refleja la realidad 
del Cristo completo, terapeuta y paciente al mismo tiempo. De esta forma, la 
Eucaristía en el mundo de la salud y la enfermedad puede ser sentida y expresada 
como lo que esa palabra significa: acción de gracias.

Canciones para la celebración

❖ �Entrada: Juntos cantando la alegría (1CLN-410); Que Alegría (de Manzano); 
Cristo te necesita (1CLN-729); El que me ama guardará mi palabra (del 
disco “15 Nuevos cantos para la Misa” de C. Erdozáin).

❖ Salmo: “Aleluya, el Señor es nuestro Rey” (1CLN-515).

❖ Aleluya: 1CLN-E 2.

❖ �Preparación de Ofrendas: Ubi Caritas, o  Música instrumental.  

❖ Santo 1CLN-I 5.

❖ �Comunión: Si me falta el amor (2CLN nº 741); Venid a la Cena (disco 
“Nuevos cantos para el año litúrgico” de C. Erdozáin); Acerquémonos todos 
al altar (2CLN-O 24); Fiesta del Banquete (1CLN-O 23.

❖ �Final: Regina coeli (gregoriano). María, madre del dolor (del disco ¡Vive! de 
Kairoi); Canción del testigo (1CLN-404); Una canción Popular.

ORACIÓN 

Mira, Señor, que está enfermo 
el que tú tanto quieres. 
Ayúdame a mantener la paz 
en medio del dolor, de la angustia y del miedo. 
Yo sé que siempre estás conmigo 
y que nunca me dejas solo 
en los momentos difíciles. 
Hazme sentir la fortaleza y el consuelo 
de tu presencia y tu compañía 
y la ternura de la Madre 
que estuvo junto a tu Cruz. 
Médico divino del alma y del cuerpo, 
gracias por el don inestimable de la Eucaristía, 
pan de vida y medicina de inmortalidad. 
Si quieres, puedes curarme, 
pero no se haga mi voluntad sino la tuya. 
Tú que dijiste: «Estuve enfermo 
y me vinisteis a ver», 
transforma mi vida y hazla transparente 
para que puedan descubrir en mí tu rostro 
cuantos me cuidan y me visitan. 
Amén.

Creer, celebrar 
y vivir la Eucaristía
Campaña del Enfermo 2009

Creer, celebrar 
y vivir la Eucaristía

Campaña del Enfermo 2009

GUIÓN LITÚRGICO  17 de mayo
VI Domingo de Pascua - Pascua del Enfermo
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Monición de entrada

Terminando el tiempo de Pascua, tenemos la promesa firme de Jesús de que nunca 
nos dejará desamparados, la fuerza de su Espíritu acompañará siempre el caminar 
de la Iglesia en medio del mundo. El amor de Dios, la vida del Resucitado sigue 
animando nuestra vida. Con esta certeza celebramos hoy la Pascua del Enfermo. En 
la Eucaristía, memorial de la vida a la que somos convocados, celebramos de nuevo 
este amor sin condiciones. Confiados en la fuerza de Dios nuestras preocupaciones 
pierden importancia, es hora de “creer, vivir y celebrar la Eucaristía”, para trabajar con 
esperanza totalmente renovada, para hacer posible la Luz de la Pascua que trasforma 
nuestra vida.

Acto Penitencial

Cristo Jesús murió por nuestros pecados para llevarnos a Dios y nos ofrece su perdón. 
Reconocemos las limitaciones y faltas de amor y pedimos al Señor su gracia y perdón: 

— �Tú, que no haces distinción de personas. SEÑOR, TEN PIEDAD.

— �Tú, que eres la manifestación del amor del Padre. CRISTO, TEN PIEDAD.

— �Tú, que nos llamas amigos y prometes el envío del Espíritu. SEÑOR, TEN 
PIEDAD.

Monición a las lecturas

En los Hechos de los Apóstoles escuchamos que la Buena Nueva es para todos, ya que 
Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia. San Juan (2ª 
Lect.) sigue hablándonos del Amor de Dios y de cómo ha de ser nuestro amor entre las 
personas. Un amor que es posible porque la fuente es el Amor de Dios. En el Evangelio 
que vamos a proclamar, Juan expone que Dios ama a su Hijo Jesús, Jesús ama a sus 
discípulos y nosotros hemos de amarnos unos a otros. Es como una sucesión en la que 
queda asegurada la entrega y la alegría.

Oración de los fieles

Unidos a Jesucristo resucitado, presentamos al Padre del amor y Dios de todo consuelo 
nuestras necesidades.

1. �Por la Iglesia, para que fieles al modelo de los primeros cristianos sepamos 
prolongar tu amor y realizar los signos que nuestro mundo necesita. Oremos.

2. �Por quienes se esfuerzan por un mundo mejor, para que con su trabajo y entrega 
fomenten la justicia, la paz y el desarrollo de todos. Oremos.

3. �Por los que se esfuerzan por mejorar la calidad de vida, los que trabajan por 
promover la salud y prevenir la enfermedad, los que asisten y cuidan a los 
enfermos, los que luchan contra su enfermedad. Para que sientan la fuerza de 
tu presencia. Oremos.

4. �Por todos los que sufren a causa del hambre, la violencia, la tortura, el racismo, 
la soledad, para que encuentren en Cristo una fuente permanente de esperanza. 
Oremos.

5. �Con un cariño especial en este día, recordamos a todos los enfermos de nuestra 
comunidad (parroquial), para que sean un signo vivo de tu presencia, capaces 
de irradiar esperanza y luz. Oremos.

Oración: Que nuestras súplicas lleguen hasta ti, Padre, y se haga tu voluntad con tu 
amor y nuestro esfuerzo. Por Jesucristo.

Sugerencias para la homilía

Hch 10, 25-26.34-35.44-48. El don del Espíritu Santo se ha derramado también 
sobre los gentiles 

El anuncio del Evangelio se realizó en su ámbito judío, pero muy pronto se abrió a 
los gentiles. La conversión de Cornelio fue uno de los episodios más decisivos para la 
comunidad cristiana primitiva que fue asumiendo cómo Dios no hace distinciones entre 
las personas y aparecen dos elementos básicos de Hechos: el anuncio del Evangelio y 
la venida del Espíritu. El Espíritu guía a Pedro a abrirse a los paganos. El amor sobrepasa 
fronteras y va más lejos de los límites exclusivos de la comunidad cristiana. 

Sal 97.  El Señor revela a las naciones su salvación 

El Salmo 97 es un himno al Señor, rey del universo y de la historia, con un claro 
significado mesiánico y escatológico. En él se contempla la victoria de Dios sobre el 
poder del mal. Es la victoria anticipada de Dios sobre el pecado del mundo, gracias 
a la Pascua de Jesucristo. Ante esta maravilla, toda nuestra vida está llamada a ser un 
cántico nuevo, proclamado ante los confines de la tierra. Que los hombres, que con 
tanta frecuencia viven faltos de esperanza, comprendan que también a ellos el Señor 
les revela su justicia, para que los confines de la tierra contemplen, como nosotros, la 
victoria de nuestro Dios.

1 Jn 4,7-10. Dios es amor 

Estos versículos de la carta de Juan vienen a ser el culmen de la revelación, ya que nos 
dan la mas hermosa definición de Dios: Dios es amor. Es una consideración más del 
apóstol Juan sobre un tema principal para él como es el amor, y en el que hoy añade 

un rasgo nuevo: la motivación. Conocer a Dios realmente es amar a los demás, pues el 
conocimiento bíblico es comunicación, práctica, don. No es cuestión de saberlo, sino 
de vivirlo. Ha de ser un amor real, palpable, histórico, costoso, porque se trata de la 
atención a la obra de Dios en la encarnación, vida, muerte y resurrección de su Hijo. 
El amor es el eje del mensaje de Jesús y sentido último de toda su vida. No es sólo una 
virtud muy importante, es la misma esencia de Dios. Si amamos, si nos amamos, es la 
señal más clara de que conocemos a Dios y de que Dios está en nosotros.

Jn 15, 9-17. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos 

Dios nos ha manifestado cómo ama al ser humano en Jesucristo: su vida, su ministerio, 
sus palabras, sus obras, su persona misma. Jesús es el lenguaje de Dios. En la Antigua 
Alianza, el Señor se quejaba de su pueblo a quien había amado de mil formas, pero el 
pueblo no se dejaba amar por Él, perdiendo así la oportunidad de transformar su vida 
en algo cada día más perfecto. Dios nos hace una oferta de amor y nuestra respuesta 
no puede ser otra que dejarnos amar.

Juan, en las dos lecturas de este domingo de Pascua, destaca lo que es el toque definitivo 
de la vivencia de la fe: el amor, el ágape, con unas notas características de este amor. En 
primer lugar, el amor cristiano nace y empieza en Dios, se va manifestando a lo largo de 
la historia de la salvación, pero siempre el origen y el término es Dios. El signo más claro, 
la encarnación de ese amor, es Jesús. Jesús es el amor de Dios hecho rostro humano.

Además, este amor que nace en el Padre y pasa por Jesús termina necesariamente en 
los hermanos. Quien no ama al hermano no conoce a Dios, no conoce a Jesús, no 
ha entendido lo que es la fe cristiana. Este amor tiene que concretarse en frutos, en 
obras como son la amistad, la gracia, la oración,  la alegría…: “Que mi alegría esté en 
vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud”.

El amor que Dios nos tiene nos reúne, como hijos suyos, para participar de la Mesa 
en la que su Hijo no sólo se hace presente entre nosotros mediante el memorial de su 
misterio pascual, sino que se convierte en alimento de Vida eterna para nosotros. En 
la Eucaristía celebramos el amor de Dios por nosotros y, renovados en Él, este amor 
lo hacemos nuestro. En adelante es el Espíritu de Dios y la Vida nueva que de Dios 
hemos recibido en Cristo Jesús, Pan de Vida eterna, quien guía nuestros pensamientos, 
palabras y obras.

La Eucaristía ha de ser esperada, preparada, celebrada y percibida como la reunión con 
Cristo de quienes formamos su cuerpo asistencial. A ella debemos acudir los cristianos 
presentando nuestras capacidades y carencias: 

• �los enfermos aportando su doliente realidad, pero también su carácter de 
testigos de cómo la fuerza de Dios puede surgir de la debilidad; 

• �los familiares, su compasión y zozobras, pero también toda la voluntad de 
apoyo y cariño que ponen al acompañar a sus seres queridos; 

• �los profesionales de la salud su fatiga, desengaños o desaliento, pero también 
la generosa abnegación y el calor de los que siguen siendo capaces. 


